
40

LE HAVRE
(AKI KAURISMÄKI, 2011) 

En Le Havre, la tranquila ciudad por-
tuaria normanda que da nombre a la 
película, un conocido héroe kauris-
mäkiano, Marcel Marx, se gana la vida 
limpiando zapatos. Digo conocido por-
que los amantes del cine de Kaurismäki 

ya lo conocerán de su anterior La vida de bohemia 
(1992), donde aparece retratada la vida disoluta en 
París de un joven Marcel Marx. Ahora, retirado en 
Normandía, se ha casado con una mujer extranjera 
�RWUD� KHUR¯QD�KDELWXDO� GH�.DXULVP¦NL�� .DWL�2XWL-
nen) y vegeta apaciblemente cerca del mar, sin am-
biciones ni preocupaciones, casi al modo francis-
cano en más de un sentido: bebe y pide que le fíen 
en las tiendas con la misma alegría estoica. Esta 
especie de bucolismo portuario se verá amenazado 
por dos incidentes: la grave enfermedad repentina 
de su mujer y la aparición de un niño africano per-
seguido por las autoridades de inmigración. Ambos 
sucesos activarán una serie de gestos de solidari-
dad entre amistades, vecinos e incluso enemigos 
aparentes de Marcel, conmovidos ante la situación 
y la determinación de éste, tan aparentemente frá-
gil, si no abúlico. 
En Le Havre encontramos los elementos habituales 
GHO�FLQH�GH�.DXULVP¦NL��/RV�HQFXDGUHV�ˋMRV�GRQGH�
aparecen cuerpos quietos como estatuas y rostros 
hieráticos, la intensa paleta de colores azules y ro-
MRV��ORV�MXHJRV�GH�OX]�DUWLˋFLDO��ORV�DSDUDWRV�PXVLFD-
les antediluvianos, los tangos de Gardel, los antros 
GH�PDOD�PXHUWH�\�ORV�UDPRV�GH�̩ RUHV�HQ�FDGD�ULQFµQ��
La composición de su cine se antoja como un puzle 
que, a pesar de su cierto hermetismo, nunca cansa 
a quien aprecia su estilo. La estética de Kaurismäki 
está llena de contrastes. Transita entre el embelle-
cimiento de lo decadente y la mirada desubicada y 
VµUGLGD��IDQWDVLRVD�VL�VH�SUHˋHUH��IUXWR�GH�FRPELQDU�
elementos luminosos con espacios tristes.
En Le Havre, esta mescolanza estética se torna ma-
ravillosa en una secuencia en la que Kaurismäki 
QRV� ]DPEXOOH� HQ�XQD� VXEWUDPD�GHO� ˋOPH��0DUFHO�
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Marx se encuentra en la barra de su bar habitual, 
preguntándose cómo puede conseguir el dinero 
para el pasaje, clandestino claro está, del joven 
refugiado. Entonces la propietaria le propone que 
convenza a Little Bob para que dé un concierto be-
Q«ˋFR�� ,QPHGLDWDPHQWH�� OD�F£PDUD�PXHVWUD�XQRV�
parroquianos con el pelo largo y tatuajes en los 
brazos que le aseguran a Marcel que eso será di-
fícil: Bob no actuará hasta reconciliarse con Mi-
mie, su esposa, con la que se han peleado por un 
asunto de jardinería. Acto seguido vemos a Marcel 
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HQ�OD�ˌRULVWHU¯D�GH�0LPLH��\D�KDQ�KDEODGR��HOOD�DF-
FHGH�D�SHUGRQDU�D�Ȥ/LWWOH�%REȥ�VL�«VWH�VH�GLVFXOSD��
2WUR� VDOWR�\�RWUR�EDU��$KRUD�HQ� OD�EDUUD�YHPRV�D�
Little Bob, sumido en una completa oscuridad que 
sólo deja ver el brillo de los vasos que ha vaciado. 
Marcel le pregunta si estaría dispuesto a hacer el 
FRQFLHUWR�EHQ«ˋFR�\�/LWWOH�%RE�OH�UHVSRQGH�TXH�QR��
hasta que no arregle las cosas con Mimie, que es 

ȤOD�P£QDJHU�GH�VX�DOPDȥ��(QWRQFHV�YHPRV�D�0LPLH�
entrando por la puerta. Cuando es Little Bob quien 
al verla, inmediatamente un foco de luz ilumina 
completamente la cara llena de ilusión de Little 
Bob, mientras en el centro del plano vemos a los 
amantes reconciliados, Marcel Marx se esfuma 
educadamente para respetar su intimidad. El plan, 
inverosímil, está en marcha.
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